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Hay una manera de leer Discurso de la madre muerta, de Carlos A. Aguilera, 

-

z)1

en versión en alemán en Düsseldorf  en 2009. Muñoz la relaciona con dos 

obras narrativas: El frasquito El apando -

La clase muerta, 

-

bosques y trenes, una atmósfera, sin dudas, una de las de mayor extrañeza, 

Una madre autoritaria, de uniforme militar y medallas, arrastra una ma-

en rigor, serían maniquíes. Su autor escoge la forma dramática más difícil 

del interlocutor. Es un discurso-delirio contra el estado totalitario o de bie-

-

Discurso de la madre muerta -
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-

como en todo monólogo –forma convencional entre las convencionales– 

-

leit-motiv

-

La vuelta 

a la manzana.

Aunque la obra casi no tiene lazos visibles con los textos cubanos, Ro-

lando Ferrer en Los próceres

Aire 

frío

Virgilio Piñera. 

Pero Carlos A. Aguilera, que vivió en Alemania y Praga, donde radica, 

escoge una deliberada des-territorialización que me acerca más la obra al 

Time 

ball o el juego de perder el tiempo, de Joel Cano o el mar de Carmen Duarte. 

La maleta que la madre arrastra, fue un elemento usado hasta el cansancio 



CARACOL 7 / RESENHAS

345

cazadora. 

-

La 

carne de René o de Los siervos.

Hace rato que el teatro cubano no se escribe sólo en la isla. Una zona 

anclado en una tensión entre el aquí y allá (de El baile de Estorino a Huevos, 

-

de Union City Thanksgiving, de Manuel Martín a Exilio, de Matías Montes 

(aunque sean los sueños como Nilo Cruz), Aguilera rechaza el color y la 

de cuentas. 


